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il'Iedios pr^ícticos de protección ti los pdja^ros.

Sentado que la gran mayoría de los pájaros son utilísimos
a la Agricultura y merecedores de que se les proteja, es bueno
conocer cuáaes son los medios más eficaces de protegerlos
prácticamente y de procurarse su compañía y su ayuda.

Para atraer a los pájaros a un lugar determinado y favore-
cer su rápida multiplicación y propagación, conviene pro-
curarles protección contra sus enemigos, sitios adecuados
para criar, agua y alimentos abundantes y variados en lo po-
sib^le.

Aunque sea doloroso, tenemos que dec]arar que el mayor
enemigo de los pájaros es todavía el hombre en muchos
sitios. Para remediarlo no hay más que la labor constante de
propaganda hecha por las Autoridades, por los maestros y
por cuantos en alguna forma contribuyen a la obra de la edu-
cación. 1'or fortuna, esta campaña va dando sus frutos, y es
cada vez mayor el número de los que ven en los pájaros unos
preciosos auxiliares de la agricultura, que, si bien en ocasio-
nes consumen algo, producen indirectamente mucho más.

En algunos sitios se ha Ilegado, para proteger a los pájaros,
hasta el extremo de acotar extensiones considerables de te-
rreno, cercándolas con telas metálicas hasta de a metros de
altura. Para mayor eficacia, la parte alta debe estar vuelta o
doblada hacia fuera, y la cerca debe enterrarse hasta una
profundidad conveniente para impedir el acceso de los anima-
les minadores.

Desde luego, esta es una solución muy radical, pero en
extremo costosa, inaplicable en la mayor parte de los casos.
Lo que puede hacerse perfectamente, y sin gasto grande, es
colocar en los troncos de los árboles donde hayan de anidar
los pájaros unas guardas metálicas como las representadas en
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]a figura i.°, a fin de que no puedan subir los mamíferos y rep-
tiles que persiguen a los pálaros o destruyen sus nidos.

La protección contra las aves de presa se hace mediante
la destrucción directa de las

N mismas.
' ^^^''^ C i ^omo es sab do los a aros1, P

^^^ ' '`^^^ ;^ anidan, según las especies, ya
k ^j i',\^ en el suelo, ya en los árboles y

sitios elevados. Unos y otros
necesitan tener abundancia de
materiales adecuados para for-
mar sus nidos.

Las frecuentes cortas de los
árboles viejos y ]as prácticas
modernas de la llamada «ciru-
gía del árboln han traído por
consecuencia una señalada dis-
minución en el número de cavi-
dades accesibles para que mu-
chas especies de pájaros formen

oontra ioa animaia9 trepaao^•ea. en ellas sus nidos. Por fortuna,
, esto es facilísimo de compen-

sar, pues las más de las veces les pajaritos aprovechan para
ello las cavidades artificiales que se les procuren. En los Es-
tados Unidos han llegado a emplear abundantemente, para
tal efecto, varios modelos de casitas de pájaros, que son ya
objeto de comercio corriente. ,^luchas de ellas son fácilmente
construíbles por cualquier persona mañosa. •

Fig. 2.°
Bañoe para pájaros.

Fig. 1." - Do[eneae

Las formas que se pueden adoptar
varían hasta lo infinito. En los Esta-
dos Unidos han llegado a construír
verdaderos palacios en miniatura, que
recuerdan nuestras casitas de muñe-
cas, de dos y de tres pisos.

Excusado es decir que no se nece-
sita tanto: abrigo eontra la intempe'-
rie, seña,ladamente contra la lluvia y
los vientos dominantes en la localidad
y facilidad para la construcción del
nido, es todo lo verdaderamente in-
dispensable. Un tiesto viejo, bien co-
locado, puede prestar excelente servi-
cio en ocasiones. Son preferibles, claro
está, los refugios hechos de madera,
en forma tal, que su interior pueda
examin.arse y limpiarse con facilidad.

Debe tenerse en cuenta que, por
regla general, los pájaros no gustan de
reunirse en gran número para criar:
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Si en un paraje reducido se ponen demasiadas casitas y re-
fugios, es más que probable que muchos queden sin ocu-
par. Tampoco debe de caerse en e1 error de molestarlos

Fig. 3.' Fig. 4."

Comederoe improviendos.

y estorbar su cría con la idea de cuidarlos y favorecerlos.
EI suministro de agua para beber y para bañarse tiene en

la vida de los pájaros una lmportancla mucho mayor de lo
que la generalidad de las gentes
supone. Puede bastar un char-
quito de pocas pulgadas de pro-
fundidad, con el fondo en suave
declive y de superficie firme y
rugosa, para evitar que los pá-
jaros resbalen y se ahoguen. Se
han construído también mode-
los como los presentados en la
figura z.• El primero, que re-
cuerda la figura de un trutero
de gran tamaño, es de barro co-
cido; el segundo puede hacerse
de cemento, y aun de metal, cui-
dando siempre de que la super-
ficie no sea resbaladiza.

Aunque no tanto como en la
estación calurosa, el suministro
de agua para los pájaros tiene
también importancia en invier-
no. En los países muy fríos, si
no se dispone de agua corriente
para este efecto, se llega incluso Fig. 6.°- Comedero-veleta.
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a dar agua una o dos veces al día, poniéndola templada en'
los depósitos, a fin de retrasar su congelación y de que esté'
en condiciones de potabilidad duranté un tiempo suficiente.

El sun,inistro de alimento
es el factor más vital de todos
para la multiplicación de los
pájaros, pues son, por naturale-
za, animales voracísimos. Una
alimentación abundante en la
época de la puesta y de ]a cría
de los polluelos supone siem-
pre un mayor número de hue-
vos y un tanto por ciento mu-
cho más elevado de ]as aveci-
llas que alcanzan su completo
desarrollo.

Para los efectos de fomen-
tar la referida multiplicación,

Fig.6.°-Caeita-comedero, eolgable, conviene distinguir la alimen-
oon paredea d© teia met^,iiea. tación natural y la alimenta-

ción artificial de los pájaros.
La primera se hace sembrando o plantando, en las cercanías
de los sitios donde se quiere que abunden los pájaros, los
árboles y las hierbas susceptibles de darles alimento, sin exi-
gir para ello gastos especiales de cultivo. )Ĵs un l^echo com-
probado que los pájaros prefieren, por lo general, y según
las especies, algunas semillas y frutos silvestres a los que el
hombre cultiva para su propio consumo. La vecindad de
aquella alimentación silvestre y
sin valor económico es la mejor
defensa de las cosechas. Dé todas
maneras, aun cuando los pájaros
piquen algunas semillas y frutas
en la época de la recoleccion, el
consumo que ellos hacen es una
parte pequeñísima de lo que se
perdería sin su concurso.

Las plantas silvestres adecua-
das para tal objeto varían mu-
cho con las comarcas y con las
especies de pájaros a las que se
quiere proteger. Por tal razón,
no es fácil dar aquí una lista de
ellas.

Análogo servicio pueden pres-
tar otras plantas, a las que no
se p'odría calificar de silvestres
con toda propiedad. Así, es un Fig• 7•°

Caeita-comedero eobre p¢rtiga,
hecho averiguado que la proxi- y eou parede9 ae eristai.
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midad de unas moreras sirve de defensa para la cosecha de
cerezas.

En invierno, sobre todo, se impone la alimentació q arti-
ficial, en la cual pueden em-
plearse los más variados resi-
duos, tanto de origen animal
como vegetal, ya que el régi-
men de alimentación es muy
variable, según las especies.

Los modos de poner a dis-
posición de l05 pájaros el ali-
mento suministrado son tam-

Fig. S.a
Comedero común para avea,

adaptado para loe phjaroe.

bién variadísimos. Desde luego,
no conviene diseminarlo5 con exceso, pues entonces se pierde
una parte considerable. Esto, y el deseo de procurarse buenos^
sitios de observación para estudiar tan interesantes animali-
tos, hace que se hayan construído modelos, a veces verdade-
ramente ingeniosos. En un árbol, o en lo alto de una pértiga,
pueden colocarse comedores como el representado en la figu-
ra 3.• Una nuez de coco, con un agujero en uno de sus extre-
mos, y sujeta con un alambre y un poco de tela metálica, cons-
tituye una disposición muy práctica y económica en los sitios
donde se dispone del mater^al citado. Las dimensiones del
agujero vienen a determinar la especie que se trata de favore-
cer. Donde las cáscaras de coco no abunden, pueden sustituír-
se con latas viejas de conservas y otros muchos materiales.

Fig, ^.°- Comedero adosado
a una ventana.

Conviene que la abertura
esté resguardada de los vien-
tos dominantes en la localidad.
Para que se vea el refinamiento
a que en esta materia se ha lle-
gado, en los Estados Unidos,
país de los que más se preocu-
pan por la protección de los
pájaros, repl'oducimos en la
figura 5.° otro modelo cons-
truído de madera, montado
sobre un pivote y provisto de
unas aletas, para que el mismo
empuje del viento lo haga girar
y quede siempre orientado de
la manera conveniente.

También se han construído
casitas-comederos con el techo
desmontable, paredes de tela
metálica y hasta de cristal, para
facilitar la observación, coma
los representados en !as figu-
ras 6.° y ^.•
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Sin llegar a tanta complicación, ni a lo que pudiéramos
Ilamar lujo tan grande, el modelo representado en la figu-
ra q.•, acondicionado especialmente para ir adosado a una
ventana, Ilena perfectamente la indicación de facilitar las ob-
servaciones. Es, en cambio, de aplicación más restringida.

Un comedero comó el representado en la figura 8.•, senci-
lla adaptación del modelo antiguo, todavía muy usado en los
corrales, es facilísimo de construír y de instalar en sitios muy
variados.

No se nos oculta que todo esto parecerá excesivo a mucha
gente, y que lo será en realidad para gran número de locali-
dades de nuestro país. No dejará, sin embargo, de tener em-
pleo práctico y provechoso en algunos sitios. Y, aunque así
no fuera, siempre tendrían interés los datos consignados y
las figuras que hemos reproducido de varias publicaciones
del Departamento de Agrrcultura de los Estados Unidos. ^
Siempre servirá ello para poner de relieve lo que se hace en
otras partes, precisamente donde la agricultura está hacien-
^do más rápidos y más sólidos progresos.

Tales ejemplos hacen ver la importancia de ciertos deta-
íles, insignificantes al parecer, y ayudarán además a incul-
car en la mente de los niños, los agricultores y ciudadanos
^de mañana, el respeto que se debe a los pájaros.

Destrucción de ^wes d^i><intis.

Innecesario es consignar que, si bien la inmensa mayoría
ele los pájaros son útiles al agricultor, nd^ todos ellos, ni mu-
cho menos todas las aves, se encuentran en ese caso. Veamos,
como ejemplo, los medios de lucha contra algunas especies
merecedoras de sér perseguidas y destruídas.

Cuervos.-En este caso, el medio práctico por excelencia
es la escopeta, y el método más eficaz la destrucción de los
nidos en los meses de abril y mayo. En las comarcas frías, en
que se retrasa la nidificación, suele permitirse y aconsejarse
excepcionalmente la destrucción de los nidos en el mes de
junio.

En Fraricia, y a causa de la anormalidad de circunstancias
determinada por la guerra y de haberse incorporado a filas
gran número de campesinos, los cuervos se multiplicaron ex-
cesivamente en algunas localidades, siendo preciso organizar
por los Ayuntamientos su destrucción colectiva, ya que las
medidas individuales no resultaban suficientes.

Medios auxiliares pueden ser las redes, las ligas y los ce-
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bos envenenados. Los granos impregnados de nuez vómica a
de arseniatos deben teñirse de colores fuerte ŝ para hacer im-
posible toda confusión. Aun así no son a propósito para em-
pleados por la acción individual, debiendo dejarae este recur-
so extremo para las campañas que, en sitios especialmente
infestados, puedan hacerse bajo la dirección de las Autori-
dades.

Es muy de tener en cuenta que no todos los cuervos son ver-
daderanzenle da^tinos. Hay entre ellos algunos que son más in -
sectívoros que otra cosa, y que, por consiguiente, sólo resul-
tan perjudiciales cuando, por multiplicarse excesivamente, no
encuentran su alimento preferido en cantidad bastante, ca-
yendo entonces sobre los cultivos. Tales son los llamados
«cuervos de campanario», los de los Alpes y algunas varieda-
des de pico encarnado o amarillo.

Urracas.-1'ambién son los perdigones ]a mejor receta,
como para las cuervos.

Contra las urracas o picazas, el empleo de ]as ligas puede
tener aún mayor eficacia que en el caso ariterior. Basta em-
plear mímbres embadurnados de liga, o, en defecto de ésta,
de aceite de linaza cocido, hasta darle consistencia espesa.

Para atraer a las urracas puede imitarse su grito de alguna
de los modos conocidos. Hay quien recomienda también va-
lerse de una lechuza o de un buho, atados a un palo, a cuyo
alrededor se pondrán algunas ramas desprovistas de hojas y
untadas de liga: las urracas, que tienen una profunda aver-
sión a las aves nocturnas, acuden gritando, se posan sobre
las ramas y quedan presas.

Los medios de envenenamiento requieren siempre una
gran prudencia en su empleo. Vemos indicados por algunos
autores los huevos envenenados y los trozos de carne empa-
pados con extracto de nuez vómica y distribuídos en los pa-
rajes más frecuentados por las urracas.

En l_a L'ie ARricole de 2r de abril de iqi^ se describe el si-
guientc procedimiento, verdaderamente curioso, aunque na
en todas partes podrá ser empleado:

, Cójanse ranas vivas, y sepárese, de un corte, la parte tra-
sera, pudiendo aprovecharse después las ancas en la cocina.
Con una espátula se mete en la boca de cada animal, cuando
aun está vivo, un pedacito de nuez vómica, del tamaño de
una judía; como la contracción es inmediata, no hay pérdida
alguna de veneno. Las ranas, así preparadas, se distribuyen
por los sitios que las urracas frecuentan. Si se fia tenido la
precaución de colocar, días antes, algunos cebos no envenena-
dos, las urracas buscarán golosamente los despojos de rana,
y, según dicen, los harán desaparecer en un par de horas, con
las naturales consecuencias.

Gorriones.-En algunas coinarcas del Extranjero, ]os go-
rriones han llegado a ser una verdadera plaga. En los Esta-
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zíos Unidos, sobre todo, adonde fueron accidentalmente im-
portados de Inglaterra, han causado daños incalculables, no
sólo por lo que destruyen y consumen, sino porque desalojan
de las localidades en que se multiplican a muchas de las espe-
cies de pájaros útiles del país. La lucha contra los gorriones
adquirió en los E^tados Unidos verdadera importancia; mu-
chísimo más eficaces que las escopetas, cebos envenados y
ligas, resultaron las trampas, de las que se idearon y constru-
yeron en abundancia variados modelos, unos de madera,
otros de tela metálica en su mayor parte, y un tanto pareci-
das a]as ratoneras de alambre. Los diseños principales fueron
publicados por el Departamento de Agricultura (Farnaers' Bul-
ietin, núm. 493)•

Algo análogo podría hacerse en España en los sitios en
donde la abundancia de gorriones fuera realmente excesiva
y perjudicial.

Las campañas de extinción de pájaros dañinos deben ha-
cerse, en todo caso, con suma prúdencia, para evitar la des-
trucción de animales útiles. Procédase, pues, de acuerdo con
las Autoridades locales y teniendo presente lo que dispone la
Ley respecto alcaso.

Un resumen de las principales disposiciones de la Ley de
caza relativas a los pájaros puede verse en la HoJA DiVULGA-
^ORA núm. 5, correspondiente al mes de marzo de Iq14, en la
que se detallan tamblén los beneficios que a los pálaros son
^debidos.

MADRID.-Sobrinoe de la Sno, de M. Minnesa de los Ríos, Mignel Serveb,l3.


